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Capítulo 1

			 

			Por qué tienes que ser tan guapo? —le preguntó Phoebe con un suspiro al bebé que tenía en sus brazos.

			Pasaba ya de la medianoche del uno de agosto, y la luna colgaba del cielo, oronda como un fruto maduro en la rama de un árbol. Las estrellas brillaban, y una suave brisa con olor a jazmín entraba por la ventana de su dormitorio, agitando su camisón, con el chirrido de los grillos de fondo. 

			Su sobrino Rex, de dos meses, hijo de su hermanastro, se quedó mirándola, como interrogante, antes de bostezar, y a Phoebe aquello le pareció tan adorable que sintió que estaba a un paso de perder la cabeza y meterse en camisas de once varas.

			—Tenemos que encontrar a tu padre —le dijo—; antes de que cometa un gran error.

			Se bajó de la cama con él en brazos, salió de la habitación y fue al salón. Ni siquiera se molestó en intentar acostar de nuevo al pequeño en la cuna que había colocado en una esquina. Si lo hacía, empezaría a llorar.

			Fue hasta la mesa del comedor, donde tenía el portátil que utilizaba para su trabajo y tomó el teléfono inalámbrico que había dejado junto a él. Sosteniendo al bebé en un brazo, marcó el número de su hermanastro. 

			—Por favor, por favor, contesta… —murmuró mientras esperaba. 

			Llevaba dos semanas sin responder a sus llamadas, pero Phoebe era optimista por naturaleza, y no perdía la esperanza. Sin embargo, el alma se le cayó a los pies al oír a una voz robótica decirle: 

			—El número al que llama está fuera de servicio o ha sido desconectado.

			—¿Qué? —exclamó con voz ahogada.

			—Por favor, compruebe el número y vuelva a marcar.

			Phoebe colgó y volvió a intentarlo, pero de nuevo saltó el mismo mensaje automatizado. Gimió desesperada y le dijo a Rex:

			—No te preocupes, chiquitín. No es que me quiera deshacer de ti. Es solo que…

			«Que me gustaría quedarme contigo para siempre, y eso no puede ser», pensó, y se mordió el labio. Tenía que encontrar a su hermanastro Teddy. Le había dejado al bebé hacía un par de semanas, diciéndole que solo sería esa tarde, que necesitaba un poco de tiempo para aclararse las ideas, y no le había sorprendido cuando, al llegar la hora de la cena, Teddy aún no había regresado. Su novia, la madre de Rex, había fallecido por un aneurisma a las pocas horas de dar a luz, y Teddy no estaba preparado para sobrellevar la pérdida y criar él solo al pequeño.

			Pero luego habían pasado otros tres días, y aunque había llamado a todos los amigos y conocidos de su hermanastro, nadie sabía dónde podría haber ido. El pánico se había apoderado de ella, pero un día había salido de casa y al volver se había encontrado con que Teddy había llamado y le había dejado un mensaje en el contestador diciéndole que estaba bien, pero que necesitaba un poco más de tiempo, quizá un mes, y que luego ya pensarían «qué hacer con el bebé».

			Phoebe cerró los ojos con fuerza y apretó a Rex contra su pecho. No podía seguir esperando, tenía que encontrar a Teddy. Marcó el número del mejor amigo de este, pero estaba comunicando. Maldijo entre dientes. «Piensa», se dijo, «piensa». Tomó el listín de teléfonos y empezó a pasar las páginas. ¿No podría habérsele pasado por alto alguien que pudiera saber el paradero de Teddy? Y entonces, como en respuesta a sus plegarias, sus ojos se posaron en el nombre de Natalie Minton, que había sido amiga de Teddy desde el instituto. 

			Era tarde, pero tenía que hablar con ella por si supiera algo. Marcó el número, intentado calmar a la vez a Rex, que había empezado a lloriquear.

			—Shhh… shhh… 

			Por fin, unos cuantos tonos después, alguien contestó.

			—¿Diga?

			—¿Natalie? Soy Phoebe Finley, la hermana de Teddy —aunque técnicamente eran hermanastros, el padre de Teddy la había adoptado después de casarse con su madre—. Perdona que te moleste a estas horas. ¿Has visto a Teddy últimamente?

			—¿Cómo? —inquirió Natalie con voz soñolienta.

			—A Teddy —repitió Phoebe, acunando al bebé, que no dejaba de llorar—. Estoy buscando a mi hermano.

			—¿Qué es ese llanto que se oye? ¿Es un bebé?

			Phoebe tragó saliva.

			—Es Rex, el hijo de mi hermano. ¿Lo has visto?

			Natalie se quedó callada un momento antes de responder.

			—Ah, sí, creo que lo vi en el funeral. ¿No lo llevó Teddy con él al funeral de Angela?

			—No, te pregunto si has visto a mi hermano —le explicó Phoebe con paciencia. 

			La voz de Natalie sonó más despierta cuando volvió a hablar.

			—¿Se ha largado de la ciudad? Te ha cargado a ti con el crío y se ha largado, ¿no?

			Las palabras de Natalie la inquietaron.

			—¿Te dijo que iba a hacer eso?

			Natalie asintió con un gruñido.

			—Dijo que sabía que podía contar contigo para que te ocupases del bebé, y que incluso estaba pensando en proponerte que lo adoptaras.

			El llanto de Rex iba a más, y Phoebe le frotó la espalda con la mano y volvió a cerrar los ojos.

			—¿Y te dijo algo más?, ¿no te dijo dónde pensaba ir?

			A duras penas oyó la negativa de Natalie por encima del llanto del bebé.

			—No, lo siento.

			Phoebe, que temía que los berridos de Rex pudiesen molestar a su vecino, se despidió de Natalie y colgó para intentar calmar al pequeño.

			Cuando hubo logrado aplacarlo un poco, tras pasear arriba y abajo con él por el salón, inspiró profundamente y le dijo pensando en voz alta: 

			—A ver, tenemos que considerar esto de un modo racional, ¿verdad, Rex? —el pequeño, que la miraba con sus grandes ojos, no podía entender lo que estaba diciéndole, pero continuó hablando de todos modos, como si estuviesen teniendo una conversación—. Lo sé, sé que siempre he sido más emocional que racional —concedió.

			Además de ser idealista, y tan romántica que estaba ansiosa por conocer el amor.

			—Pero podría funcionar, Rex. Tú y yo podríamos arreglárnoslas. Yo tengo un trabajo flexible, y podría organizarme para ocuparme de ti sin tener que desatenderlo.

			También estaban sus estudios, por supuesto, pero podía posponerlos si fuese necesario, o podría llevar a Rex a una guardería en el campus de la universidad. 

			—No, el trabajo y mis estudios no serían un problema —dijo en voz alta mirando al bebé, que parpadeó—. Bueno, sí, también está eso —añadió ella.

			Criar a un niño supondría también posponer cualquier posible relación sentimental, y ella, que era una romántica, llevaba años soñando con encontrar el amor. 

			—Pero ya tengo veinticuatro años y hasta ahora mi príncipe azul no ha dado señales de vida —le dijo al pequeño. 

			Había tenido citas y todo eso, pero estaba decidida a encontrar la clase de amor que su madre había encontrado al conocer a su padrastro. 

			A Rex por fin estaban empezando a cerrársele los ojos, y Phoebe se sentó con él en el sofá. A pesar de lo cansada que estaba se quedó mirándolo, maravillándose de lo perfectas que eran su naricita, sus orejitas, sus manitas… Y una vez más volvió a sentir en su pecho esa sensación cálida que la inundaba cada vez que lo miraba. 

			—Te quiero muchísimo, y estoy aquí, a tu lado —le susurró. 

			Y luego, aunque no era su madre, de sus labios escaparon las palabras «mamá está aquí».

			 

			El bebé del apartamento de al lado estaba llorando otra vez. Jackson intentó ignorarlo y volver a dormirse, pero no había manera. A través de las paredes, que parecían estar hechas de papel, se oía el llanto de aquel niño como si estuviese en su dormitorio, y hasta la dulce voz de su madre, hablándole para calmarlo. 

			Sentía cierta curiosidad. Llevaba un mes allí, en Strawberry Bay, e iba a quedarse cinco semanas más. Durante las primeras semanas apenas había oído a su vecina, y no había oído ni una sola vez el llanto de aquel bebé. Durante buena parte del día solo se escuchaba un ruido de teclas, por lo que suponía que trabajaba en casa con un ordenador, y de vez en cuando el teléfono y su voz. Y entonces, de repente, hacía un par de semanas, había empezado a oír el llanto de aquel bebé, como si hubiese aparecido de la nada.

			De hecho eso parecía, porque había visto de pasada un par de veces a su vecina, y no le había dado la impresión de que estuviese embarazada. Ni se había ausentado de su apartamento el tiempo suficiente como para ir a dar a luz al hospital.

			Jackson se tapó la cabeza con la almohada y gruñó irritado. ¿Y qué le importaba a él nada de eso? Lo que necesitaba era dormir para poder rendir en su trabajo esa noche. Su equipo y él estaban reforzando los pasos elevados para que soportasen mejor los terremotos, bastante frecuentes en California, y para cerrar una autopista y trabajar en ella la única franja horaria posible era entre las nueve de la noche y las cinco de la mañana, cuando había menos tráfico. 

			Jackson apartó la almohada, miró el reloj de la mesilla, que marcaba las cuatro de la tarde, y resopló. En los dos años que llevaba trabajando de noche no había tenido problemas para dormir durante el día, igual que no le había importado mudarse de un sitio a otro cada vez que terminaba un proyecto. Pero, si no podía dormir, ¿cómo iba a trabajar? Se levantó y se puso unos vaqueros y una camiseta. No podía continuar así ni un día más. 

			Cuando salió de su apartamento al minúsculo pasillo y se plantó frente a la puerta de su vecina, el llanto del bebé se oía con la misma intensidad. Se sentía incómodo por ir a quejarse por aquello, pero tenía derecho a dormir. Llamó a la puerta con los nudillos, y al poco rato esta se abrió.

			Jackson parpadeó al ver a la mujer frente a él, con el bebé llorando desconsolado en sus brazos. Sus ojos eran de un gris claro azulado, como el cielo al amanecer, y las espesas pestañas que los bordeaban tan oscuras como la noche… ¿Pero en qué diablos estaba pensando?, se reprendió.

			—¿Sí? —le preguntó ella recelosa.

			Incapaz de articular palabra, Jackson la miró embelesado. Llevaba un vestido camisero con un estampado de flores y sandalias. El cabello, largo, oscuro y ondulado, le caía sobre los hombros. Tenía las mejillas redondeadas, una piel sin una sola imperfección y unos labios carnosos.

			Su apariencia era tan ingenua que se habría sonrojado si hubiese tenido que explicarle cómo se «hacían» los niños, como el que sostenía en sus brazos.

			Ella le lanzó otra mirada nerviosa y acunó suavemente al bebé, que no hizo sino berrear con más fuerza.

			—¿Qué quería? —le preguntó.

			—Discúlpeme —comenzó él frunciendo el ceño, con la esperanza de parecer tan irritado como estaba. Ella tragó saliva y lo miró como asustada. Tampoco era eso lo que quería. Sin saber qué decir, Jackson señaló con un ademán la puerta entreabierta de su apartamento—. Yo…

			El nerviosismo de ella se desvaneció de inmediato.

			—¡Ah, eres mi vecino! —exclamó con una sonrisa de alivio—. Pasa, por favor —le dijo mientras le daba palmaditas al inconsolable bebé. 

			¿Y qué podía hacer un hombre ante una invitación tan amistosa? Pasó al pequeño vestíbulo, y nada más hacerlo se dio cuenta de que no debía haberlo hecho. Debería haber expresado su queja en el pasillo, en territorio neutral, se dijo. Pero los berridos del bebé le hicieron cuadrar los hombros y apretar la mandíbula.

			—Me llamo Jackson Abbott y he venido porque…

			—¡No sabes cómo me alegra que hayas venido! —lo interrumpió ella sacándose un chupete del bolsillo. Lo acercó a la boca del bebé, pero este lo rechazó una y otra vez—. Tenía intención de ir a presentarme y darte la bienvenida. Soy Phoebe Finley —sonrió de nuevo y añadió—: Y también quería darte las gracias.

			Jackson parpadeó contrariado. ¿Que quería darle las gracias?

			—Pero como puedes ver he estado un poco ocupada —dijo ella cambiando el peso de un pie a otro y acunando al bebé.

			Era la ocasión perfecta, pensó él, preparándose de nuevo para decir lo que tenía que decir. Sin embargo, en ese momento sus ojos se posaron en la carita del bebé, que paró de llorar un momento y se quedó mirándolo entre sollozos quejumbrosos. Y cuando Jackson finalmente abrió la boca para hablar, se encontró dirigiéndose al bebé sin saber por qué. 

			—¿Qué pasa pequeña…? 

			Entornó los ojos, intentando dilucidar si era un niño o una niña, y su vecina pareció darse cuenta, porque le dijo con una sonrisa divertida:

			—Este es Rex, el hijo de mi hermano. Y es el motivo por el que quería darte las gracias.

			—¿Las gracias por qué?—inquirió él sin comprender.

			—¡Por no quejarte del ruido, claro está!

			Jackson se sintió como un gusano miserable.

			—¿El ruido? —repitió.

			El bebé empezó a llorar de nuevo.

			—Has tenido que oírlo llorar.

			—Ah, sí —respondió él vagamente.

			—Pues es que no ha habido un solo vecino que no se haya quejado. Pero gracias a ti he podido decirle a la casera que, si a ti no te molesta, ¿por qué habría de molestarle a los demás?

			Jackson tragó saliva.

			—Claro, ¿por qué habría de molestarles? —repitió. ¿Y él por qué estaba comportándose como un idiota? ¿Por qué no había ido a quejarse desde el primer día como los demás?—. ¿Tu hermano ha venido a verte y está pasando unos días contigo? —inquirió esperanzado.

			Una expresión extraña cruzó por el rostro de ella. 

			—No, solo Rex. Lo tendré conmigo por lo menos un mes, o quizá más.

			¿Un mes? ¿El tiempo que le quedaba de estancia allí, en Strawberry Bay? Estupendo, si el bebé seguía llorando las semanas siguientes como había estado haciendo durante las dos últimas, seguiría sin poder pegar ojo. 

			Pero entonces se quedó pensando y frunció el ceño. ¿Su hermano iba a dejarle todo un mes a su sobrino? Aquello no tenía sentido. Ella debió de advertir su extrañeza, porque le explicó:

			—Es un poco… complicado. La madre de Rex murió tras dar a luz, y mi hermano necesitaba un poco de tiempo. Yo solo estoy… haciendo de «suplente», por así decirlo —bajó la vista al bebé y plantó un beso en su cabecita.

			A él no le pareció un beso de «suplente», ni el modo amoroso en que miró al pequeño le pareció una mirada de «suplente». 

			—De hecho —añadió ella—, has sido tan amable y tan tolerante que te diré, en confianza, que espero poder quedarme con él. Para siempre, quiero decir.

			El cerebro de Jackson dio un frenazo al oír eso.

			—¿Cómo?

			Su vecina se aclaró la garganta.

			—Bueno, es que ahora mismo mi hermano está… no sé dónde está, pero va a volver, y cuando vuelva resolveremos la cuestión de la custodia del bebé. 

			Jackson no podía creerse lo que estaba oyendo. Alguien tenía que decirle a aquella pobre chica que los finales felices solo ocurrían en los cuentos de hadas. En sus treinta años de vida él había aprendido que a veces la gente salía de la vida de uno por voluntad propia y otras porque algo los arrancaba de su camino. 

			Sin embargo, aquello no era asunto suyo, ni tenía que ver con el motivo que lo había llevado allí. 

			—Mira, Phoebe, yo había venido porque…

			—¿Necesitas que te preste algo? —le preguntó ella, alzando la voz por encima del llanto del bebé.

			—Lo que necesito es descansar —masculló él para sí. Quizá acabaría antes comprándose unos tapones para los oídos.

			—¿Azúcar? —aventuró ella, que evidentemente no le había oído.

			Jackson arrojó los brazos al aire. Le sabía mal darle más problemas.

			—Sí, eso es —claudicó—, venía a pedirte un poco de azúcar.

			—Cómo no —contestó ella, con otra de esas sonrisas radiantes. 

			Y fue entonces cuando ocurrió. Su vecina lanzó una mirada a la cocina, que se entreveía a unos metros detrás de ella, y luego miró al pequeño que no dejaba de llorar.

			Jackson leyó la desesperación en su rostro. ¿Cómo ir a la cocina y calmar a la vez al bebé? Lo cual era irónico, teniendo en cuenta que él ni siquiera necesitaba el azúcar. 

			Pero cuanto antes fuese a por el azúcar, antes podría marcharse, así que se ofreció a echarle una mano.

			—Déjamelo —dijo extendiendo las manos hacia el pequeño.

			Ella vaciló, pero luego pareció darse cuenta de que el bebé no podría enrabietarse más, y se lo pasó con cuidado. Y de repente Rex dejó de llorar y se quedó mirándolo con sus grandes ojos. Al principio Jackson creyó que el sobresalto de encontrarse en los brazos de un gigante era lo que había hecho que dejase de llorar, pero pasaron los segundos y seguía tranquilo, y al cabo de un rato empezaron a cerrársele los ojos. 

			Alzó la vista hacia su vecina, que estaba mirándolo anonadada. Él, que también estaba sorprendido, se encogió de hombros. En el pasado se le habían dado bien los niños, pero nunca habría imaginado que, después de catorce años, seguía conservando aquella habilidad.

			 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Jackson estaba desayunando a la mañana siguiente cuando llamaron a su puerta. Se imaginaba quién era, porque se oía el llanto del pequeño Rex, y aunque eran poco más de las seis y media, sospechaba que debía llevar bastante rato despierto. 

			Por un momento pensó en hacer como que no estaba; no quería mostrarse demasiado amistoso con su vecina y aquel bebé que no era de ella, aunque lo tratase como si lo fuera. Él había pasado por eso, por querer aferrarse a alguien y acabar perdiéndolo. No quería verse envuelto en los problemas de otras personas.

			—¡Jackson, si estás en casa, abre por favor! —le suplicó Phoebe—. Necesito ayuda.

			Él se levantó de mala gana y fue a abrir. 

			—Eres mi héroe —dijo ella aliviada.

			—No, no lo soy —murmuró Jackson mirando a Rex, que lloraba como si lo estuviesen matando—. ¿Qué ocurre?

			Phoebe se mordió el labio.

			—Es que varios vecinos se han quejado porque Rex lleva despierto y llorando a cada rato desde las cuatro de la mañana, y la señora Bee, la casera, me ha dicho que esto no puede seguir así. 

			Jackson frunció el ceño. 

			—¿Y?

			Phoebe tragó saliva.

			—Pues… había pensado que tal vez si tomaras a Rex en brazos, como ayer, consigas que se quede dormido. Debe de estar exhausto, y ayer conseguiste que se durmiera en un abrir y cerrar de ojos; pareció cosa de magia.

			Era ella quien parecía exhausta. Tenía unas ojeras tremendas, y estaba pálida. Sin embargo, aquello no era problema suyo.

			—Lo siento, pero estoy en medio del desayuno.

			Iba a cerrar la puerta cuando ella interpuso su zapatilla de deporte para impedírselo.

			—Por favor —le suplicó—, ¿no podrías tenerlo en brazos mientras comes? No quiero molestarte, pero es que necesito aplacar a la señora Bee. 

			Jackson suspiró para sus adentros y abrió, consolándose con el pensamiento de que con aquello al menos debía estar ganando puntos para ir al Cielo. Abrió la puerta del todo, y Phoebe entró, dándole las gracias con una sonrisa. 

			Sin embargo, la sonrisa se desvaneció de sus labios al ver el espartano salón de su apartamento: un sofá desvencijado, un par de cajas de naranjas, una mesa plegable y un par de sillas.

			Jackson se encontró excusando aquello sin saber muy bien por qué.

			—Solo estoy aquí de forma temporal —dijo señalando con un ademán las paredes desnudas—. Por mi trabajo siempre estoy yendo de un sitio a otro.

			Ella no dijo nada, pero parpadeó al ver lo que había en la mesa.

			—¿Ese es tu desayuno? ¿Coca-Cola y cecina de ternera?

			—No es de ternera, es de pavo —se defendió él.

			—Aun así… —Phoebe puso cara de asco.

			Como si se hubiese hartado de que lo estuviesen ignorando, Rex, que se había callado un poco, empezó a lloriquear de nuevo. Jackson suspiró.

			—Anda, dámelo —le dijo a Phoebe.

			—No hasta que estés sentado, tomándote tu… desayuno, si es que se puede llamar así.

			Él la miró irritado y se sentó.

			—Trabajo por las noches y mi estómago lleva un horario distinto al tuyo.

			—Yo diría más bien que es de un planeta distinto —murmuró ella, acercándose para tenderle a Rex.

			El bebé se calló de inmediato, y Jackson cerró los ojos un instante, intentando bloquear los recuerdos agridulces que le provocaba el tener al pequeño en los brazos.

			—¿Y cómo es lo de trabajar por las noches? —le preguntó ella.

			Jackson tomó un sorbo de su refresco antes de contestar.

			—Empiezo a las nueve de la noche, y acabo a las cinco de la mañana.

			—Eso lo explica todo. Algunas mañanas a esa hora Rex ya me tenía despierta y al oírte llegar y cerrarse tu puerta pensé que tenías una vida amorosa muy intensa —le confesó Phoebe.

			Jackson se rio. 

			—Pues ya ves que no; las noches me las paso trabajando.

			Phoebe se paseó un poco por la habitación, y cada paso agitaba ligeramente la falda del vestido, rozándole las pantorrillas. El dulce olor de su perfume llegó hasta él, y Jackson sintió una oleada de calor en la entrepierna.

			—¿Y qué clase de trabajo haces? —le preguntó Phoebe.

			Jackson apartó la vista de ella.

			—Soy ingeniero, y trabajo para una compañía que refuerza los pasos elevados sobre las carreteras para que soporten mejor los terremotos. 

			Phoebe se acercó y miró por encima de su hombro para echarle un vistazo a Rex.

			—Pues con todos los pasos elevados que hay en California tendréis mucho trabajo —comentó. 

			El olor de su perfume lo envolvió, y Jackson tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse centrado en la conversación.

			—Por eso vamos de un lado a otro del estado —contestó—. Solo estaré aquí un mes más o así.

			—¿Y te gusta? Lo de trabajar por las noches y vivir como un nómada, quiero decir.

			—Bueno, no lo llevo mal.

			Phoebe acercó la otra silla y se sentó a su lado.

			—¿Y tú? —le preguntó él.

			Ella frunció el ceño.

			—¿Yo qué?

			Jackson no sabía por qué le había preguntado. No quería que pensara que tenía algún interés en ella.

			—Que si estás contenta con la vida que llevas —dijo encogiéndose de hombros.

			—Supongo que sí. Estoy intentando terminar mis estudios universitarios, y mi trabajo me mantiene ocupada —cruzó las piernas, y al hacerlo la falda del vestido se le subió un poco, dejando al descubierto una rodilla—. Y ahora que tengo a Rex a mi cargo…

			—¿Qué opina tu novio de eso, por cierto? —inquirió Jackson sin poder contenerse. Estupendo; pregunta estúpida número dos.

			Phoebe enarcó las cejas.

			—No tengo novio —dijo—. Y con mi situación actual dudo que vaya a salirme ninguno muy pronto.

			Por algún motivo, su respuesta inundó a Jackson de alivio, y no estaba seguro de si eso era bueno o malo.

			Phoebe lanzó otra mirada al bebé y sonrió a Jackson.

			—Has vuelto a lograrlo; se ha dormido.

			Él bajó la vista y vio que era verdad. El pequeño Rex estaba en brazos de Morfeo, con la boca abierta y una gota de saliva deslizándose peligrosamente hacia su antebrazo.

			Phoebe alargó la mano con una sonrisa y le limpió el moflete.

			—Gracias —le dijo a Jackson poniéndose de pie—. Y gracias también en nombre de los demás vecinos, aunque no saben que has sido tú quien ha conseguido que se calme.

			Cuando se inclinó para tomar al bebé de sus brazos, el escote del vestido se quedó colgando ligeramente, y Jackson vio fugazmente sus hermosos senos, cubiertos por un sujetador de encaje blanco.

			Reprimió un gemido y apartó la vista, al tiempo que contenía el aliento para no inspirar el peligroso aroma de su perfume. Ya con el bebé en sus brazos, Phoebe se irguió y se dio la vuelta. 

			«Por fin», pensó Jackson. Al fin iba a marcharse. Y no volvería a ayudarla, se dijo con firmeza. Sin embargo, apenas había pensado eso cuando, al llegar a la puerta, Phoebe se giró hacia él. Esbozó una sonrisilla divertida y le dijo:

			—Perdona, pero tengo que preguntártelo: ¿qué plan tienes mañana a esta hora? Lo digo por si Rex vuelve a ponerse rebelde.

			 

			A la mañana siguiente, por suerte, Phoebe no necesitó de su vecino. Rex seguía durmiendo, y ella estaba tecleando sin hacer ruido en su portátil. Y aunque Jackson no se había quejado, sin duda él también se sentiría aliviado al llegar a su apartamento del trabajo y ver que todo estaba en silencio. 

			Como le había dicho, antes de enterarse de que trabajaba de noche, había dado por hecho que pasaba las noches fuera porque tenía un tórrido romance. Y si él no lo hubiera negado habría seguido pensándolo. Era la clase de hombre que podría tener a cualquier mujer con solo chasquear los dedos. 

			Y no era de extrañar: era alto, fuerte, de anchos hombros, caderas estrechas y muslos robustos. Y la primera vez que lo había mirado a los ojos, castaños como su cabello despeinado, se había sentido atrapada por ellos. De hecho, con solo recordarlos, un escalofrío de excitación le recorrió la espalda.

			Y por si todo eso fuera poco, estaba esa habilidad sorprendente que tenía para hacer que Rex se calmara. Al principio había pensado que debía de ser porque el pequeño estaba acostumbrado a su hermanastro, pero Teddy no se parecía en nada a Jackson. No tenía una voz profunda, ni un torso musculoso como él.

			Intentó apartarlo de su mente, pero a cada momento se encontraba pensando otra vez en su apuesto vecino. Desde el modo en que sostenía al bebé, hasta la ternura que reflejaban sus ojos cuando lo tomaba en brazos. 

			Otro escalofrío delicioso la sacudió. Si un hombre moreno y misterioso ya le resultaba atractivo, que tuviese también madera de padre lo hacía irresistible. Frenó sus pensamientos para no seguir por ese camino. En ese momento lo importante era Rex. Y no hacía falta ser un genio para darse cuenta de que Jackson tampoco quería nada con ella; para él solo eran vecinos, y además de forma temporal. 

			Justo en ese momento oyó pasos fuera y un tintineo de llaves. Su vecino estaba de vuelta. Se alegró de que Rex estuviese durmiendo, porque probablemente Jackson estaría cansado y listo para meterse en la cama después de otro desayuno «gourmet» a base de carne seca y un refresco carbonatado. ¡Puaj!

			De pronto se acordó de los muffins de calabacín y frutos secos que había horneado la noche anterior. Mucho más nutritivos y apetitosos que un plato de cecina de ternera. ¡Ah, sí, usted perdone!, de cecina de pavo, se corrigió poniendo los ojos en blanco.

			¿Y si se pasase a llevarle dos o tres muffins? Sería un gesto amable, que la ayudaría a verlo solo como un vecino. Aprovechando que Rex seguía durmiendo plácidamente, fue a la cocina, puso algunos muffins en un plato y salió del apartamento, cerrando despacito. 

			Jackson no tardó en abrir cuando llamó a su puerta. Vestido con unas pesadas botas, vaqueros, y con la camisa desabrochada, parecía cansado y la miró con recelo. 

			—¿Problemas otra vez? —le preguntó bruscamente.

			¿Problemas? Ninguno. A menos que la visión de su torso musculoso y bronceado pudiese afectar a su presión sanguínea, pensó ella tragando saliva. 

			—No, yo… —de pronto se le había olvidado por qué había ido a su casa. Jackson bajó la vista, y al hacer ella lo mismo vio el plato en sus manos. ¡Ah, claro!, había ido a llevarle unos muffins—. Toma —dijo tendiéndole el plato.

			Él no se movió, sino que se quedó mirándolo con suspicacia, como si pensase que pudieran estar envenenados.

			—¿Qué es esto?

			Un mechón cayó sobre la frente de Jackson, subiendo un punto más su atractivo, y Phoebe se encontró balbuceando.

			—Pues son… Son mu… muffins de calabacín y frutos secos.

			Jackson permaneció inmóvil.

			—¿Pero a qué se debe esto?

			—Son para ti, por ayudarme. En agradecimiento por lo que has hecho.

			Jackson se puso de puntillas y miró por encima del hombro de ella, como si pensara que pudiera estar ocultando algo tras de sí.

			—¿Y dónde has dejado a tu compinche llorón?

			Phoebe se rio.

			—Lo creas o no, está dormido.

			Sin pensar, le dio un par de golpecitos de broma en el estómago con el borde del plato para que lo tomara, pero cuando sus ojos se posaron en los músculos de su abdomen, sintió que se le subían los colores a la cara. 
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